L A   P A L A B R A
Sabiduría 7, 7-11

Oré, y me fue dada la prudencia, supliqué, y descendió sobre mí el espíritu de la Sabiduría. La preferí a los cetros y a los tronos, y tuve por nada las riquezas en comparación con ella. No la igualé a la piedra más preciosa, porque todo el oro, comparado con ella, es un poco de arena; y la plata, a su lado, será considerada como barro. La amé más que a la salud y a la hermosura, y la quise más que a la luz del día, porque su resplandor no tiene ocaso. 

Junto con ella me vinieron todos los bienes, y ella tenía en sus manos una riqueza incalculable. 

SALMO: Señor, sácianos con tu amor, y cantaremos felices.


Enséñanos a calcular nuestros años, / para que nuestro corazón alcance la sabiduría.


¡Vuélvete, Señor! ¿Hasta cuándo...? / Ten compasión de tus servidores.  


Sácianos en seguida con tu amor, / y cantaremos felices toda nuestra vida.


Alégranos por los días en que nos afligiste, / por los años en que soportamos la desgracia.  

Que tu obra se manifieste a tus servidores, / y que tu esplendor esté sobre tus hijos.


Que descienda hasta nosotros la bondad del Señor; /que el Señor, nuestro Dios, 


haga prosperar la obra de nuestras manos.  
Hebreos 4, 12-13

La Palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que cualquier espada de doble filo: ella penetra hasta la raíz del alma y del espíritu, de las articulaciones y de la médula, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. Ninguna cosa creada escapa a su vista, sino que todo está desnudo y descubierto a los ojos de aquel a quien debemos rendir cuentas

X Marcos 10, 17-27

Jesús, se puso en camino, un hombre corrió hacia él y, arrodillándose, le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la Vida eterna?» 

Jesús le dijo: «¿Por qué me llamas bueno? Sólo Dios es bueno. Tú conoces los mandamientos: No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, no perjudicarás a nadie, honra a tu padre y a tu madre.» 

El hombre le respondió: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi juventud.» 

Jesús lo miró con amor y le dijo: «Sólo te falta una cosa: ve, vende lo que tienes y dalo a los pobres; así tendrás un tesoro en el cielo. Después, ven y sígueme.» El, al oír estas palabras, se entristeció y se fue apenado, porque poseía muchos bienes. Entonces Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: «¡Qué difícil será para los ricos entrar en el Reino de Dios!» 

Los discípulos se sorprendieron por estas palabras, pero Jesús continuó diciendo: «Hijos míos, ¡qué difícil es entrar en el Reino de Dios! Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el Reino de Dios.» Los discípulos se asombraron aún más y se preguntaban unos a otros: «Entonces, ¿quién podrá salvarse?» 

Jesús, fijando en ellos su mirada, les dijo: «Para los hombres es imposible, pero no para Dios, porque para él todo es posible.» 
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Para los hombres es imposible, pero para Dios todo es posible
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Vende lo que tienes.... ven y sígueme

Queridos Hermanos, todavía están en nuestros ojos esas imágenes que son “hijas” de una cier-ta cultura: la del mundo, donde reina soberano el maligno con el ‘egoísmo’ y la ausencia de Dios.

Hoy, nos encontramos con una escena tierna y, a la vez, singular. También importante, para no-sotros. Un ‘joven rico’ está viviendo un “drama existencial”. Está frente a la ‘T’. Debe decidir, pe- ro, se encuentra en la oscuridad. Quisiera tomar los dos caminos. ¿Será posible? En las tinieblas de su mente, se encuentra con la “LUZ”. Encuentra a Jesús, ¡la Luz del mundo! Ya había oído ha blar de él y tenía los mejores conceptos. Entonces, se postra delante de él y lo consulta: “¿Maes-tro bueno, qué debo hacer para heredar la Vida eterna?» Sigue el diálogo. Jesús le propone la so-lución “clásica”. La que aceptaron los ‘12’ y, sigue ofreciendo a todos. El joven se quedó un ratito callado. Piensa. Mas, el verbo “vender” (= renunciar, repartir, desprenderse...) no le gustó nada. De-bemos contemplar mucho la escena que sigue. Busquemos imaginar y mirar la cara del joven, la del Maestro y la de los Apóstoles. Nos dice Marcos: “Jesús lo miró con amor”. Siempre pienso, cómo será una ‘mirada de amor’ de Jesús. Jesús miró con entrañas de misericordia a la muche dumbre hambrienta y que parecían ovejas sin pastor. Recibía y abrazaba a los niños, hablaba e instruía a los ‘12’.... Mas, este joven, que había recibido muchas riquezas, tuvo también la gracia de recibir y, para él solo, una ‘mirada de amor’ de Jesús. Moisés, se tapaba la cara, cuando se encontraba con Dios, ya que, “no se puede mirar el rostro de Dios y seguir viviendo” (Éx. 33,20). 
Nosotros, tenemos la firme esperanza  que lo contemplaremos, en el cielo y sin velo, para toda la eternidad. Pedro, Santiago y Juan pudieron ver ese Rostro, sobre el Monte Tabor y quedaron ex- tasiados y marcados para toda su vida y, sin embargo, este joven tuvo ese privilegio: recibir una ‘mirada de amor’ de Jesús. Por unos instantes se encontró en el cielo; pero, también, en un ins- tante, ¡se reencontró en el polvo de la tierra! “Se entristeció y se fue apenado, porque poseía mu chos bienes. ¿Desde dónde viene semejante error o ceguera? Sin duda que de la falta de fe o de una fe frágil, pequeña, mucho más pequeña que un granito de mostaza. ¡Qué importante es es- te “año de la fe”! Nuestra fe es un don de Dios; es la fe de la Iglesia y hay que vivirla y alimentar-la, en la Iglesia. Alimentarla para que crezca. Ésta, también, es  ¡una tarea de toda la vida!
Queridos hermanos, el jueves, recién pasado, la Iglesia comenzó el año de la fe. Pienso que es uno de los acontecimientos más importantes, en los últimos tiempos de la Iglesia. Es un gran re-galo que Jesús, por medio de su Vicario, nos ofrece. Es importantísimo para todos los católicos, para los cristianos en general y para toda la humanidad. Porque los cristianos somos, (Debemos ser) como el alma del mundo. Dice la “Carta a Diogneto”; “Los cristianos son en el mundo lo que el alma es en el cuerpo. El alma, se halla esparcida por todos los miembros del cuerpo; así  también los cristianos se encuentran dispersos por todas las ciudades del mundo. El alma habita en el cuerpo, pero no procede del cuerpo; los cristianos viven en el mundo, pero no son del mundo. El alma invisible está encerrada en la cárcel del cuerpo visible; los cristianos viven visiblemente en el mundo, pero su religión es invisible. La carne aborrece y combate al alma, sin haber recibido de ella agravio alguno, sólo porque le impide disfrutar de los placeres; también el mundo aborrece a los cristianos, sin haber recibido agravio de ellos, porque se oponen a sus placeres...”. 

Nosotros somos el alma, el motor, el corazón del mundo; pero, sin la fe no podemos hacer nada. Sería como si faltara el amor. Más, “sin la fe es imposible agradar a Dios (Hebr. 11,6). La fe es un don de Dios, pero siempre Dios se sirve de medios para entregar sus dones. Cuanto a la fe, ella 
viene por medio de la Palabra: “¿Y cómo creer, sin haber oído hablar de él? ¿Y cómo oír hablar  

de él, si nadie lo predica? La fe, por lo tanto, nace de la predicación y la predicación se realiza en  

virtud de la Palabra de Cristo”. (Rom. 10,14.17)
 (Hermanos, muchos de ustedes saben que, el día sábado o Domingo, de cada semana yo envío   

    la “HOJITA” del próximo Domingo, a las imprentas y a los que la reciben por Internet. 
Entonces, esta Hojita salió antes de que el Papa promulgara el “Año de la fe”. Por ende, mientras  

la estoy redactando, no sé nada de lo que dirá el Papa y otros. También, en estos últimos días, se dirán muchas cosas... Se indicarán caminos y marcarán pautas... De todo eso y más, tendremos la oportunidad, a lo largo de este año, de informarnos y aplicarlos. Por ahora, les diré algo de mi parte. De mi parte sí, mas creo sinceramente que el Espíritu Santo tiene su rol muy importante. ( 
Entonces: para la fe es necesaria la Palabra. En este ‘año de la fe’, ciertamente que se hablará  

 mucho. Y el Espíritu Santo inspirará ‘Palabras’ de vida, que acrecentarán y fortalecerán nuestra fe.  
 Pienso, e invito a pensar, que debemos recomenzar desde el capítulo VI de los “Hechos”: «No es justo que descuidemos el ministerio de la Palabra de Dios... De esa manera, podremos dedicar-nos a la oración y al ministerio de la Palabra». Ahora bien: Siendo la Palabra “vida”, creo intere-sante hacer coincidir, toda catequesis, con la Palabra del Domingo, que es el “Pan de la semana”. 
¿No les parece que hemos caído en ese error? ¿Los obispos, presbíteros y diáconos, somos los  

catequistas ‘naturales’ y ¿hacemos catequesis? ¿Proclamamos la Palabra? Como los Apóstoles,  

(del cap.VI de los Hechos), estamos en muchas tareas atareados y “¡no tenemos tiempo, ni siquiera  

para comer”! Mas, el Señor nos propone un hermoso ejemplo. Levantemos nuestra cabeza y mire  

mos a “la Cabeza”. Miremos al Obispo de Roma: Benedicto XVI. Él sí que aprovecha todas las opor  

tunidades para anunciar la Palabra. Recorre bastante su diócesis y las otras italianas. Viaja cuanto  

puede por el mundo y “siempre con afán de ensañar”, llamar a la unidad, a la paz. Además, como   

S. Pablo, (2a Co. 11,28) él puede decir: “está mi preocupación cotidiana: el cuidado de todas las Igle  
sias”. Pero, los días miércoles están dedicados a la “catequesis”, con un apéndice los días Domin  

gos, al mediodía: desde la ventana de su estudio, habla “Urbi et orbi” (a sus feligreses de Roma y 
a cuantos, de todo el mundo, concurren a Plaza S.Pedro).    
Partiendo, entonces, desde el Cap. VI de los “Hechos de los Apóstoles” y mirando a Roma, tene- 

mos el camino marcado. Nos queda lo más importante: “Imitar”. 

¿Algunas pistas?. Imitar al Papa y dedicar un día de la semana, a la Catequesis. Un día, para en  

tendernos. En ese, la catequesis, estrictamente hablando, se reduce a una hora.   

Este consejo, vale para todos. Algunos “participar” en una catequesis; otros “haciendo la tarea del  

evangelista”. Por ejemplo: un pastor, podría designar unos cuantos lugares (Parroquias, capillas,  

centros comunitarios, galpones etc.) e ir, ese día de la semana, a uno de ellos. 
¿El argumento? Generalmente, yo digo a la gente, en mis catequesis: “Yo tengo muchas cosas e   

interesantes, para decirles. Pero, estoy convencido que lo más importante no es lo que yo quiero  

decirles, sino lo que ustedes quieren saber”. Y los invito a que expongan sus preguntas. Además,  

cada uno puede tener su método. El mejor método, ciertamente, es el del “Maestro de Galilea”.  

Les aseguro que las dudas de la gente no terminan nunca. Según los lugares, las circunstancias, 
la capacidad del catequista etc., se podrán juntar antes las preguntas, seleccionar algunas y, con  

anticipación, pasarlas al catequista (sea él obispo, sacerdote, diácono...)

Una actitud “necesaria”: Para “hacer la obra de Evangelista” no puede faltar el contacto con Aquel  

que anunciamos. Debemos, nosotros, primero, “escuchar” la Palabra y dejarnos “convencer”, por    

el ESPÍRITU SANTO, que debemos llegar a poder decir, desde lo más hondo de nuestra alma:
“Yo estoy convencido que no puedo convencer, si yo no estoy convencido”.
